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malparada la modestia que a tales seres 
caracteriza y poniéndose en ridículo 
perpetuamente. 

Es legendaria la costumbre que viene 
siguicndoss en todos los pueblos, de 
nuestra'Península ¿n lo que^sc relaciona 
con la.política de cada localidad, obser
vándose que unos cuanio.s nombres mas 
o menos pie31 idiosos y conojidos, sir
ven de ba:aj.i pjra el juego de lü polici

aca, q.ie 'en tales condiciones sufre e¡ 
quebranto de la deg'jneracjón. • • 

Por ¡o tant'o, y como nosotros p :n-
•samos (le un moJo muy distinto en este 
punto y creemos'como Lcmontey que 
ií| besar el pjdesta! de los ídolos se nota 
que son'de barro, lo ma.; opoi tuio. lo 
mas pruJe.itey racional, es poner de ma
nifiesto nuestro disentimiento de aque
llos que on bajo niv^-l m'oral se convir
tieron en idólatras, y propagar el amor 
a' las ideas de libertad..de progreso y de 
regeneración que han de salvar a Espa
ña, por encima de estas luchas intesti
nales de fuliinito. de sutanito, de menga-
ni to .queal fin como seros humanos, co
mo criaturas sujetas a las evoluciones 
de sus cerebros, de sus pasiones y do 
sus cgoismos, han de re.suitar imperfec
tas. 

Jos;i BELMqNl'E ORTIZ. 
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Trt'Caiftu 1110 dccín. 
—Quüriilo amigo: llermuno maa que ftiuigo; 
nuestro 11 mor es amor que ya es pasado, 
nuestra nml.stad será cual flor bendita; 
mi mundo e.gti'i miiv K;jos. 

He soSiido... 
mi vldn tri-íte, casi vergonzosa... 

.Pam rodrtr envuelta on. la impureza 
y ser mi carne, carne Iwjurianto 
donde la bribii liiraundn me cnnogre/ca 
y proluuen mi cuerpo que aún to adora 
como a nadie jamás amar pu llera; 
t-j doy mi despedida en esta carta, 
pues me raurclio del mundo... 

No sabrás 
.jamás mi parr.dero, solo un día 
como cruz del ro.sario de tus be.ío.S 
en mi frente do virgen blanca, pura 
el último pondrás. Adlo.s—Te quiero— 

Y evoqué n los policromos reflejo» 
del antiguo y fant.istico vitral 
de la ojiva sombría y tenebrosa 
tu rii:'ueta do novia c^piritimi. 

Luego... vi tus,cabilloscoino el oro-
resbnlar al crujir de una tijera 

, sobre tu ni\'eo manto de novicia, 
-y a mi pecliolo hirieron, cual si fuera, 
mi corazón el que caliese al suelo 

' desechó y convertido en mas pedazos 
. quB'hllosde oro contasen sus ckbcllo.s. 

Más recordó la-í lindas rnarlpo.sas 
en caricia de ampr revolotear 
al rededor del fuego, liasta que locas, 
el fuego del amor van a besar. 

Pero no; si mi fuego no te mata, 
y entonces... morir tu, no puede ser; 
porque si eres alljnto de mi vida, 
muriendo tú, me muero yo también. 

Y otra carta me dio la-despedida ' 
de-un cariñoso aratgo. 

Me decía 
— La virgen pura que robó tus sueños, 
la que amas como se aman a la.s flores, 
la que uniste tu vida a su existencia, 
es un ángel del mal, ya su perfume 
han aspirado en bálsamo asquero.50, 
y en su frente el borrón de la lascivia 
ostenta su impureza. 

Ya debes olvidarla 
ese amor mancha tu alma y la mancilla. 

No he podido olvidarla, su recuerdo 
jamás podré arrancar de mi memoria, 
su vergüenza me sirvo de cadena 
es su afrenta, la afreata que no borra, 
ni aún el amor que todo echa en olvido, 
y C8 que, con toda el alma yo la quiero 
y cuando quiere el alma ni la muerte 
puede romper sus Invisibles hilos 

Volví a reeler su caria —Adiós, te quiero 
era su despedida, adiós a lo pureza. 

No era digna de mi. Besó su carta 
y la guardé para reliquia eterna. 

J. LÓPEZ RUBIO. 

CURIOSIDADES 
Keith, un notabilísimo antropólogo, di

rector del Re.il iMuseo .•antropológico de 
Londres, acaba de decir cómo eran las per
sonas hace 600.000 años, merced a un crá
neo encontrado en Gibraltar', y que se con
serva en aquel Museo como una Joya pre-
ciosn. obj.eto de la especial observación de 
todos .los sabios naturalistas. 

Según Keith, dicho cráneo pertenece s 
una mujer que vivió hace 600.000 años, en 
aquellos beatísimos tiempos de la Prehis
toria. 

La mujer—dice Keith—debía ser muy 
listM, tener mucho talento, porque su crá
neo es muy voluminoso. 

El desarrollo desús maxilares demuestra 
que sé nutría especialmente de nueces y 
raíces, que requieren una masticación labo
riosa. 

Es indudable que tanibie'n hablaba; lo 
deduce del volumen de la cavidad craneana 
correspondiente a las células en que reside 
la facultad del lenguaje. 

La señora en cuestión cuyo cráneo ha 
estado estudiando el sabio antropólogo,ide
bía tener la nariz larga y los ojos grandes. 

Una verdadera belleza de su tiempo, j . 
Su paladar era la tercera parte más largo 

que el de las mujeres actuales 
De otras observaciones se desprende que 

nuestros antepasados debían tener, en aque
lla e'poca, los brazos largos, las piernas 
cortas y el cuello muy robusto. ; 

En fin, que nuestros antepasados eran 
una especie de sapos, dicho sea con perdón 
de la Humanidad. ; 

Es lástima que Keith no haya seguido o 
no haya podido seguir arrancando al cráneo 
antediluviano mas interesantes secretos so
bre la vida íntima de aquella mujer. 

Es muy posible que, en este orden de ob
servaciones, ya no fuese tanta la diferencia. 

Seguramente, tambie'n fuó coqueta, su
perficial y benévola. 

No hay que lijarse en el volumen del crá
neo de las mujeres, aunque sean antedilu
vianos. Porque dan muchos micos. 

CANCIONES ÍNTIMAS 

S.UIARITANA 

• A Emilia Ceroantes: 

.Sediento fui una vez a tú presencia 
para pedirte amor, porque en el alma ; 
sentí el intenso fuego del cariño. !' 
que por tí irresistible me abrasaba. • 

Yo quise "mitigar mi sed ardiente 
con solo un beso de tu boca casta, 
y encender en el fuego de tus labio.-', , 
la pasión con el fuego de mis ansla.s. 

Y en el sublime ordor del primer beso • 
bebi la esencia pura que apagaba 
las .sedes del deseo, purificando 

virginales amores nuestras almas... 
¡Tú has sido en el dolor de mi martirio, 
compadecida fiel Samarltana! 

* 
* * 

ttOSA^ DB FUEGO '' j ' 

A Trinidad Carrasco , 

Con la ingenua sonrisa entre tus labios, | 
siempre alegre y feliz, siempre dichosa, j 
te contemplaba ayer, cuando bordabas ¡ 
flores en el damasco de una colcha. ; 

Ibas teglendo con lucientes sodas ! 
el primor delicado de una rosa, 
que ora fuego el color de su envoltura i 
y era fuego el color de su corola. | 

Mudo y fijo ante tí, te contemplaba. i 
¿Por qué sentí, mujer encantadora, • 
dentro del alma un azotar do penaV ; 

No sé si comparó de amor tu obra, j 
parcciéndomc así que ibas hiriendo ; 
mi corazón lo mismo que la rosa. I 

C. Y J. GIMÉNEZ DB CI^NEROS. i 
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